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NORMA VIRGINIA GUIROLA DE HERRERA 

Abril 2021 

Redacción, espacio organizado y convocado por Breny Herrera 

 

Biografía de Norma 

Nació la mañana de un miércoles 26 de febrero de 1947, en Villa Colón, 

Cantón de Mora, Costa Rica. Fue su primer exilio, sus padres, María Luisa 

Zelaya de Guirola y Víctor Manuel Guirola, organizados en una Asociación de 

Maestros, fueron desterrados en 1946 de El Salvador por el entonces 

Gobierno de Castaneda Castro, del cual pudieron regresar hasta 1948.  

 

Los Maestros Guirola, tuvieron siempre la visión, el empeño y tesón de 

trabajar por su patria, por las hijas e hijos del pueblo, y a partir de ello y 

mediante su vocación de Maestros, fundaron diversos Institutos. Estudió su 

Kinder en el Instituto Morazán, la primaria y secundaria en el Hospicio de San 

José (Ahuachapán), en la Escuela Roosevelt y en el Instituto Minerva, de 

donde obtuvo en 1964 su título de Técnica Oficinista. El Bachillerato lo 

realizó en el Instituto América, graduándose en 1965 de Ciencias y Letras, a 

los 19 años.  

 

En 1965 ingreso a la Universidad de El Salvador para iniciar sus estudios de 

Licenciatura en Economía; sin embargo no concluyó sus estudios 

universitarios por dedicarse completamente al trabajo social. En esta época, 

Norma ya pertenecía a organizaciones de estudiantes, por lo cual se le hizo 
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muy fácil realizar el trabajo a favor de los cambios sociales para las mayorías 

desposeídas. 

 

Sus trabajos en la práctica social los inicio en 1962, a través de sus 

participaciones en la Unión Nacional de Estudiantes Salvadoreños, la 

Asociación de Estudiantes de Secundaria y en su periodo universitario, en la 

Sociedad de Estudiantes de Economía y Humanidades, para culminar su 

participación activa en la Asociación General de Estudiantes Salvadoreños 

(AGEUS). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En esa época se había organizado una Sociedad de Estudiantes de Secundaria, 

de la cual era Secretario General José Armando Herrera Valladares. Ella se 

integró de llenó a la Sociedad y desde su espíritu de lucha y ayuda a los más 

necesitados, colaboró intensamente en diversas actividades, principalmente 



	

	 5	

en ayudar a los damnificados del terremoto de 1965. Fue ahí donde se 

enamoraron con Armando Herrera y de una forma madura y decidida, 

conjugados sus principios e ideales, contrajeron matrimonio el veintidós de 

diciembre de ese mismo año, en la Iglesia Don Rúa.  

 

Amaba la vida, el arte, la música, especialmente el piano, instrumento que 

aprendió a tocar, y consumó su sueño al tener su propio piano, el ballet, 

bailar; era estudiosa y responsable, de carácter fuerte, decidida, seria, 

preocupada siempre por los más necesitados. 

 

Su primer hijo Alexis André nació en enero 1967, pero no sobrevivió. Nació 

muy enfermo y por más medicinas que le fueron recetadas, falleció al mes de 

nacido. Fue un duro golpe para ellos con su primer hijo.  

 

Posteriormente Norma Virginia junto a su esposo Armando Herrera, se 

integraron al trabajo de la Universidad de El Salvador, en el cual estuvieron 

laborando hasta 1980, año en que tuvieron que salir de El Salvador debido a 

que la crudeza de la guerra se incrementaba y ambos eran perseguidos por su 

trabajo, debiendo muchas veces escapar de la Universidad cuando entraba el 

ejército. De este periodo  existen muchos aportes que Norma Virginia dejó 

plasmados, tanto para el Movimiento de Mujeres Salvadoreñas como 

latinoamericanas, con su activa participación en la Asociación de Mujeres 

Progresistas de El Salvador (AMPES) así como en diversos encuentros de 

mujeres a nivel latinoamericano. 
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Como parte de este trabajo realizado en 1982, Norma Virginia viaja hacia 

Europa como representante de la UES, creando Comités de Amigos en la 

Universidad y a la vez, iniciar vínculos con personalidades de los Movimientos 

de Mujeres de esos países. 

 

Estuvo seis años en Nicaragua, y trabajó siempre de cerca de la actividad 

revolucionaria. Junto a Armando Herrera, uno de los trabajos que tuvieron 

fue en NOTISAL, una Agencia de Noticias, aparte de estar permanentemente 

en ayuda y contacto con los salvadoreños refugiados por el conflicto, a 

quienes les llevaba víveres, medicinas, alegría y esperanza. Las hijas e hijo, no 

dejaron de estudiar, y ella, en sus mil y un actividades, tuvo el tiempo para 

estar con ellos, ya que tampoco dejó de ser madre y estar siempre orgullosa 

de sus hijas e hijo.  

 

En 1983 se encontraba en Nicaragua cuando dos trágicas noticias la 

impactaron sobremanera, la muerte de Marianella García Villas, Presidenta de 

la Comisión de Derechos Humanos de El Salvador, asesinada por el ejército 

salvadoreño, y Mélida Anaya Montes, Comandante Ana María, segunda 

responsable de las Fuerzas Populares de Liberación (F.P.L.), una de las cinco 

organizaciones que conformaban en ese entonces el Frente Farabundo Martí 

para la Liberación Nacional. Para Norma, estas dos mujeres significaban 

heroísmo, combate, lucha. 

 

Y fue de este sentimiento de rabia y coraje, que nació su libro "La Mujer 

Salvadoreña en la Revolución", que posteriormente, en 1985, logró ser 

publicado por la Editorial Claves Latinoamericanas de México; libro en el que 
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se evidencia a través de diferentes testimonios, la vivencia de miles de 

mujeres salvadoreñas que lucharon por la justicia social. Al iniciar este libro, 

Norma dice:  

 

"Los relatos, las entrevistas, los testimonios que hoy se publican en La mujer en la 

revolución salvadoreña no pretenden conformar un enfoque total de la situación de 

la mujer salvadoreña, pero estamos seguros de enmarcar con ellos gran parte de 

nuestra historia revolucionaria en el proceso que hoy vive este pequeño país de la 

región centroamericana. 

 

 Estamos seguros de que cada una de las compañeras entrevistadas representan 

con su ejemplo a la madre, a la combatiente, a la política, a la intelectual, a la 

artista, formadas en los justos principios del socialismo, y dentro de la ideología del 

marxismo-leninismo viven cada momento del nacimiento, desarrollo y formación de 

un movimiento revolucionario que tiene raíces históricas que se remontan más allá 

de nuestro siglo.  

 

Por otra parte, estamos conscientes de que la mujer salvadoreña aún tiene que 

resolver muchas necesidades reivindicativas propias, como el problema del 

machismo, que es un problema cultural muy arraigado en nuestro pueblo. Pero 

estamos claros y conscientes de que en estos momentos la lucha principal de todos, 

hombres, mujeres, niños y ancianos, es contra la oligarquía criolla y el imperialismo 

yanqui, y que con la ayuda de los pueblos democráticos del mundo lograremos 

derrotarlos. Nuestros principales problemas en estos momentos son la explotación 

en el trabajo por las clases dominantes, la represión y la violación de los derechos 

fundamentales del hombre, la amenaza constante de invasión a nuestro territorio, 
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la lucha por la libertad de todo un pueblo, el rescate de nuestros valores culturales. 

Es por eso que la mujer se ha incorporado masivamente a todos los frentes de 

lucha. Y en el bregar diario por liberarnos conquistamos también nuestros legítimos 

derechos de igualdad con el hombre." 

 

En este libro se plasmó la participación de la población femenina en los 

procesos de cambio que se vivían en ese periodo de conflicto armado.  

 

Ese mismo año, 1983, participó en el II Congreso de la Federación de 

Mujeres Cubanas, en la Habana, Cuba. En 1984, fue a Alemania, 

estuvo ahí durante seis meses estudiando y trabajando por la solidaridad hacia 

la lucha del pueblo salvadoreño. Ya desde entonces, Norma Virginia ya 

empezaba a concebir la idea de formar un Instituto de la Mujer. 

 

Fueron estas experiencias las que moldearon, entre otras, su compromiso 

con la problemática de las mujeres salvadoreñas y es así que decide dedicarse 

al Movimiento de Mujeres en dos áreas específicas. 

 

La primera de ellas es la formulación de una Concepción Teórica sobre el 

Movimiento Femenino Salvadoreño y la segunda su aporte protagónico en la 

práctica social al Movimiento de Mujeres Salvadoreñas. 

 

En marzo de 1986, regresa de Nicaragua,  a El Salvador, y llevaba una sólida 

idea de lo que vendría a hacer al arribar nuevamente a su país, tras seis años 

de exilio. Traía consigo la firme idea de fundar un organismo que se encargara 

de resolver las necesidades de las mujeres salvadoreñas Ni lenta ni perezosa 
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trabajó duramente hasta ver formado su sueño en realidad: en Agosto de 

1986 se creó el Instituto de Investigación, Capacitación y Desarrollo para la 

Mujer, IMU, el cual se estableció en medio de grandes dificultades, entre las 

que se puede mencionar la poca o ninguna claridad por parte de otras 

organizaciones populares, en crear un espacio específico para abordar la 

problemática de la mujer o la  inexistencia de financiamiento para el 

desarrollo de los programas trazados se convirtió en otro  impedimento. 

 

Durante los primeros años de trabajo en el IMU, Norma Virginia también 

contribuyó a la formulación de políticas y estrategias para establecer otros 

organismos de mujeres, siendo también fundadora de la Asociación de 

Mujeres Salvadoreñas (ADEMUSA). 

 

En este sueño hecho realidad laboró incansablemente hasta el final. Ahí se 

desarrollaron las ideas concebidas sobre la igualdad entre mujeres y hombres 

y sobre todo, dio el primer paso para que en nuestro país, el movimiento de 

mujeres no fuera solamente el brazo femenino del movimiento social, en el 

que las mujeres se ocupaban fundamentalmente de las exigencias prácticas y 

enmarcar su lucha en ello, sino que precisamente ella fue la pionera para que 

las organizaciones de mujeres se alzaran y visualizaran que milenariamente 

hemos sido discriminadas y relegadas a un papel pasivo de la lucha por una 

sociedad más justa. Ella formó el pensamiento de las mujeres organizadas y se 

acercó a aquellas que no lo estaban para hacerles ver que no somos 

simplemente las "compañeras" sino también las protagonistas del cambio.  
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El Instituto de Estudios de la Mujer, IMU, no sólo trabajaba por la igualdad 

social, sino por la igualdad de género. Fue entonces cuando Norma 

revolucionó el movimiento de mujeres que hasta ese entonces había en 

nuestro país. Ella fue la primera en hablar de género, de igualdad, de 

discriminación hacia las mujeres. Y fue también la primera que se atrevió a 

decir que no sólo la lucha de clases era importante, sino también la lucha de 

género, que se erradicara la discriminación hacia las mujeres, y había que 

iniciar esa lucha desde nuestra propia organización revolucionaria, 

precisamente porque a nuestro alrededor, sin ir tan lejos, debíamos empezar.  

 

Meses después de inaugurado el IMU, El Salvador fue sorprendido una 

mañana nuevamente por la naturaleza: el terremoto del 10 de octubre de 

1986. Inmediatamente Norma organizó la ayuda para las personas víctimas 

igual que en 1965, estaba al frente de los más necesitados, apoyando y 

organizando las labores de rescate, dedicando su tiempo a organizar brigadas 

y repartir víveres, medicina y ropa a quienes más lo necesitaban.  

 

En 1987, el IMU se desarrollaba con rapidez e iba adquiriendo cada vez más 

fuerza y reconocimiento nacional e internacional. Es así como a través del 

IMU, se convocó al Primer Encuentro de Mujeres por la Paz, en la que 

participaron alrededor de trescientas mujeres obreras, campesinas, 

profesionales, empleadas, estudiantes, universitarias. En plena guerra se 

concentraron en la Universidad de El Salvador. Se hicieron camisetas con el 

logo del encuentro, cantaron, bailaron y aprendieron por primera vez, 

cientos de mujeres unidas, participando en un encuentro que dio la 

oportunidad de conocer sobre la lucha revolucionaria y reivindicativa de las 
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mujeres, siendo que a raíz de este Encuentro y de su interacción con mujeres 

universitarias, trabajadoras y estudiantes, que Norma sembró la semillita de la 

inquietud en la Universidad de El Salvador, que germinó hasta convertirse en 

el Movimiento de Mujeres Universitarias, pero también ayudó a formar 

instituciones de otro tipo, como el Centro de Desarrollo Infantil, ya que 

siempre pensó en un lugar donde las compañeras pudieran tener a sus hijos e 

hijas y desde pequeñas edades, irles formando. 

 

Norma también fue la semilla que hizo germinar otras organizaciones de  

mujeres. En la Universidad de El Salvador, gracias a su aporte, se formó el 

Círculo de Mujeres Universitarias. También con la idea de organizar a 

mujeres obreras, campesinas, del área rural y urbana, en 1988, fundó la 

Asociación de Mujeres Salvadoreñas (ADEMUSA), siendo también esta 

Asociación perseguida e intentada hacer desaparecer, sin embargo, a pesar de 

los cateos y robos de que fue objeto su local, esa lucha emprendida por 

Norma, no desfalleció.  

 

Posteriormente, siempre en 1988, con la idea de unificar el movimiento de 

mujeres que estaba emergiendo, conformó junto a otras compañeras, el 

Comité Pro Unificación de la Mujer Salvadoreña (COPROUNSA), el cual 

estaba integrado por el Comité Femenino de FENASTRAS y ANDES, 

CONAMUS, ADEMUSA e IMU. 

 

No dejaba de lado su convicción revolucionaria, su espíritu de lucha y 

combate. Sabía que había dos luchas, la reivindicativa por los derechos 

sociales, y por los derechos como mujeres, como seres humanas. Y todo lo 
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entrelazaba. No podía desvincular una cosa de la otra porque su 

pensamiento, ideología y sentimiento era uno solo. Era revolucionaria y 

feminista.  

 

Una mañana de abril de 1988 fue capturada por el ejército salvadoreño. 

Andaba junto a una compañera, Juanita, dejando víveres y medicinas a la 

población y a las compañeras y compañeros guerrilleros en la zona de 

Guarjila y San José Las Flores, de Chalatenango, así como también tomando 

fotos para tener testimonio de la situación de las y los combatientes. Las 

interceptaron soldados que patrullaban la zona y las capturaron. Sin embargo, 

fue sólo cuestión de horas que las retuvieron, debido a que se acercaron 

columnas guerrilleras al encuentro de los soldados y éstos las soltaron. 

Fueron encontradas por la tropa guerrillera y llevadas a una Casa de Monjas 

en donde las albergaron y posteriormente las ayudaron a trasladarse a San 

Salvador.  

 

Norma siempre fue una mujer valiente, también se introducía en la Cárcel de 

Mujeres a visitar a las presas políticas. Fue así que se gestó el Centro de 

Asistencia Legal para la Mujer Salvadoreña, (CALMUS), el 19 de abril de 1989 

que fue el brazo jurídico del IMU, tenía como objetivo principal el atender la 

demanda legal y psicológica de las mujeres presas políticas, Y no cualquiera 

hacía eso. Era simplemente meterse a la boca del lobo. No le importó 

meterse en la cueva, simplemente su objetivo era dar apoyo a las privadas de 

libertad que habían pisoteado sus derechos, abusado física, psicológica y 

sexualmente, sobre todo por sus ideas y acciones revolucionarias.  
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Y así, entre sus trabajos con el IMU, ADEMUSA, reuniones con el 

movimiento de mujeres y en la lucha revolucionaria, también era esposa, 

madre, hija, hermana, y a partir del 25 de enero de 1989 también fue abuela 

del pequeño Fabio André. Ella era como cualquier otra mujer pero con una 

entereza y firmeza dignas de admirar.  

 

Por ser feminista, por alzar su voz contra la discriminación hacia las mujeres 

no quería decir que no creía en el matrimonio, en el amor, en la pareja. 

Amaba a su esposo Armando. Por eso quiso que su hija mayor se casara, 

porque creía en la familia. Creía en el amor. Y también eso, se puede 

aprender de Norma. Ella y Armando fueron uno solo. No quiere decir que en 

algún momento no tuvieran diferencias, discusiones etc., claro que no, 

tampoco era así; pero lo que siempre podemos tener presente y muy claro 

para la consecución de nuestro pensamientos y vida, es que se amaron 

infinitamente.  

 

Se apoyaron y se dieron la mano uno al otro sin intereses, egoísmos ni 

orgullos. Estaban juntos porque se amaban, después de 24 años y diez meses 

de casados, se amaban y ese amor lo reflejaban y enseñaron a sus hijas e hijo, 

y a todos aquellos que les rodeaban. Por eso, siempre a la par de Norma, 

siempre está la imagen de Armando, su esposo, un padre también incansable 

y luchador, comprometido en todo momento con sus ideales revolucionarios 

y con la lucha reivindicativa por las mujeres que había iniciado su esposa.  

 

La familia de Norma fue de esas que podemos llamar “normal”, donde los 

hermanos se pelean a cada rato pero se aman infinitamente, donde la madre y 
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el padre trabajan incansablemente de sol a sol y de alguna forma encuentran 

el tiempo para sus hijas e hijos, donde como fuera, Norma llegaba al colegio 

justo en el momento que terminaba el acto del día de las Madres, pero que 

igual lo importante era que ahí estaba, orgullosa que sus hijas e hijo se 

encontraban siempre en los primeros lugares del cuadro de honor del 

colegio; donde al enfermarse, era un amor cuidándolos, de esas donde 

siempre hay una hija necia que adora los animales, en especial los gatos y que 

precisamente padece de alergia a ellos, pero que esa Madre, por más pleitos 

que tuvo con la hija, no pudo arrancarle los gatos de la casa; de esas familias 

que les encantaba salir a pasear al Cerro Verde, al Majahual, al lago de 

Coatepeque, a Apulo, al volcán de Izalco....eran en fin, una familia normal, que 

fue exiliada, perseguida, herida, pero jamás vencida.  

 

Así era. Incansable, luchadora, creía y amaba la vida, la libertad, la justicia e 

igualdad. Por eso se fue ese once de noviembre de mil novecientos ochenta y 

nueve por la tarde. Porque creía y tenía un ideal. Un ideal revolucionario. Un 

ideal feminista. Un ideal que abrigaba en su corazón de madre, esposa, hija, 

abuela, hermana, amiga, compañera. Por eso se fue y no volvió.  

 

Era Noviembre de 1989 y se estaba terminando de preparar la Ofensiva 

"Hasta El Tope" por parte del FMLN. Norma no estaba alejada de ese 

movimiento. Desde su trinchera, aportaba en la lucha por la liberación de su 

Pulgarcito. Y fue así como se enlistó junto a otras compañeras para dar apoyo 

médico principalmente a las columnas guerrilleras que tenían asignado 

tomarse la zona de San Marcos, en San Salvador. Se fue ese 11 de noviembre 

de 1989 por la tarde.  
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Antes de partir, abrazó a sus hijas fuertemente. Un apretón que dijo más de 

mil palabras. Sin voz. Sin lágrimas. Sin creer que podría suceder algo 

realmente. Las miradas se entrelazaron y no podían sostenerse fijamente. 

Partió junto a su esposo Armando, que la llevaría a su próximo destino. Aún 

no era ese su destino final. Iban en el Lada azul, anteriormente blanco pero 

que tuvieron que pintar porque ya estaba muy "quemado" y tampoco podían 

quedarse sin vehículo. A su hijo, solamente le alzó la mano diciéndole adiós, 

él se encontraba en la esquina de la cuadra, jugando con sus amiguitos. Un 

cipote de once años que sólo pudo decirle un "hasta luego mami", porque 

tampoco sabía hacia donde iba Norma y continuó ingenuamente jugando en la 

calle.   

 

La mañana del 12 de noviembre comenzó agitada, comunicándose de la 

muerte de Tania Parada, sobrina de Norma, otra noble, admirable y joven 

mujer que amaba la vida y el amor, que se encontraba en la misma zona que 

ella. Posteriormente se informó que sobre Norma no se sabía en ese 

momento qué había sucedido. Había desaparecido. Su esposo Armando la 

buscó incansablemente por doquier.  

 

Ese domingo doce de noviembre por la tarde, fue interminable. Dio vueltas 

por todas las calles de San Marcos sin encontrar su rastro. De pronto, vio a 

una de las compañeras que andaba con ella, rápidamente fue a su encuentro y 

le dijo que Norma había sido capturada por el Ejército. No estuvieron juntas 

al momento de la captura, pero sí la vio cuando pasó uno de los camiones del 

Ejército que se dirigían rumbo al Cuartel El Zapote. Iba junto a una joven que 
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las acompañaba, estaba lloviznando e iban descubiertas, y Norma la iba 

protegiendo de las frías gotas que lanzaba el cielo. Armando se movilizó 

incansablemente para que la liberaran, pidió que se le respetara su vida, su 

integridad física, que no le hicieran daño, que no la torturaran; sin embargo, 

en el cuartel El Zapote la negaban.  

 

Finalmente, se supo que la habían sacado de ahí con rumbo a la Policía 

Nacional. El lunes trece de noviembre se dirigió la familia de Norma hacia la 

morgue del Cementerio General de San Salvador, en donde encontraron a su 

sobrina Tania y a una mujer con rasgos similares a los de Norma, por lo que 

se solicitó al encargado de la Morgue, la enterraran en una fosa individual 

para luego hacer la exhumación del cadáver. Mientras, en casa de la Familia 

Parada Guirola, se veló bajo el toque de queda, a Tania. El martes 14, y en 

horas de la mañana, enterraron a Tania en el Cementerio General, mientras 

se hacían los trámites de exhumación con la valiosa ayuda de la Dra. María 

Julia Hernández, de Tutela Legal del Arzobispado de San Salvador. 

 

El miércoles 15, a las 9:00 horas, la familia de Norma, acompañadas del 

Juzgado Segundo de Paz de San Salvador y la Dra. María Julia Hernández, 

exhumaron, de la Fosa común No. 411, del Cementerio La Bermeja, a una 

mujer que vestía una camiseta y pantalón oscuro, algo velludita de sus brazos, 

de la cual no podía hacerse un reconocimiento facial porque la mano 

homicida se había ensañado con su rostro, la brutalidad con que esa mujer 

había sido asesinada demostraba que pretendieron ferozmente cegar su 

pensamiento, sus ideas, su intelecto. La forma en que se pudo tener la 

certeza de quién era esa mujer, fue cuando levantaron sus manos, fuertes y 
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trabajadoras, y en su dedo anular se observó el delicado anillo que tenía la 

inscripción, 22-12-65 y que además se hizo una identificación dental y de 

señas especiales como el lunar de su espalda. 

 

Esa mujer, era Norma. 

 

De acuerdo al acta de exhumación y reconocimiento, el cadáver presentaba 

heridas por arma de fuego en el cráneo y cara, causándole destrucción 

craneal y shock hemorrágico irreversible, siendo ésta la causa natural directa 

de la muerte. 

Se salió del Cementerio La Bermeja con su cadáver en una caja sellada, a 

media mañana, hacia el Cementerio General, Cuadro Alberto Masferrer, 

nicho No. 1, puesto No. 3. Norma fue enterrada bajo aviones y helicópteros 

que sobrevolaban la ciudad. Alrededor de tiroteos y enfrentamientos. 

Realmente quedó bien acompañada. Casi enfrente de Norma, se encuentra 

don Alberto Masferrer, y a su lado izquierdo, está Farabundo Martí. 

 

Fue asesinada por el Ejército Salvadoreño. Fueron órdenes del alto mando. 

Seguramente se sentían impotentes por no poder luchar contra la inteligencia 

y sabiduría de una mujer como Norma. ¿Creyeron que asesinándola, 

destruirían a esa gran mujer? Verdaderamente, se equivocaron. Pensaron que 

al desaparecerla físicamente, se destruiría automáticamente lo que Ella había 

creado.  

 

Pero no, las ideas, el amor, el pensamiento, no lo pueden sacrificar. Pueden 

quitar la vida, pero no la palabra. Porque aunque Ella se haya disipado, 
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cerrado sus ojos abrigados por sus grandes pestañas, su pensamiento, su 

enseñanza, el camino por el cual enseñó a andar a muchísimas mujeres y 

hombres, se continúa transitando hoy, y por él se continuará, y no habrá final, 

porque tras sus hijas, hijo, nietos y nietas, esposo, hermanas y hermano, 

padres, sobrinas y sobrinos, amigas y amigos...siguen todas y todos los que 

creen en el ideal de justicia, libertad e igualdad. Su voz, tiene un eco de 

pensamientos, palabras, acción.  

 

Y eso, va más allá de lo que ellos se han podido imaginar los que intentaron 

callar su voz, porque a los pocos meses de su asesinato, en 1990, Armando, 

su hija Breny el esposo de ésta, Fabio, concibieron la idea de crear una 

Institución que siguiera los pasos de Norma. Si por una razón u otra el IMU 

no podía continuar, había que tomar la iniciativa y crear otra institución que 

rescatara su lucha. Así fue como transmitieron la idea a la familia de Norma, y 

las hermanas, madre y padre de Norma, se unieron en la creación de ese 

Fuerte que no dejaría morir su legado.  

Fue así como un 17 de Agosto de 1990, en la casa del padre y madre de 

Norma se inauguró junto a familiares, amigas y amigos, el Centro de Estudios 

de la Mujer, "Norma Virginia Guirola de Herrera" CEMUJER, y que 

posteriormente debido a su gran crecimiento y reconocimiento nacional e 

internacional, se volvió Instituto, trabajando hasta la fecha, bajo el rumbo que 

Norma indicó.  

 

De igual forma el IMU sobrevivió la crisis que atravesó y continúa también 

exitosamente por el camino que Ella inició. La vida y obra de Norma tiene un 

reconocimiento amplio a nivel nacional e internacional. La palabra de Norma 
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es la que dio vida a CEMUJER. Las acciones de Norma son las que sacaron 

del impase al IMU, devolviéndole la vida, luchando por continuar sus 

proyectos, que poco a poco se fueron haciendo realidad.  

 

Actualmente, cada mujer y hombre que ha trabajado siguiendo sus ideales, en 

forma constante, cumple con la palabra y la acción. No deja naufragar el 

barco que Norma construyó, el que a pesar de haber atravesado maremotos 

continúa navegando por las turbulentas aguas de la sociedad, llevando su voz, 

palabra y acción.  

 

Esa palabra por la que se está comprometido y comprometida para seguir 

adelante, desde cualquier trinchera; porque todas las personas que la 

conocieron, desde donde estén, sin importar espacio, tiempo y lugar, van sin 

titubear, a seguir alzando su voz, luchando por la justicia e igualdad, 

trabajando por y para las mujeres, desde la perspectiva de género, tratando 

de introyectar una educación no sexista, una sociedad construida bajos los 

principios de la igualdad, la equidad; creyendo siempre que el trabajo debe 

ser entre mujeres y hombres, compartir, sensibilizar la sociedad sobre la 

discriminación hacia las mujeres; y sin dejar de lado, por supuesto, la firme 

convicción sobre sus ideales revolucionarios, sobre una verdadera 

democracia, una finalización al conflicto armado que Ella anheló ver y no le 

permitieron hacerlo, continuar con la lucha real contra las injusticias que se 

continúan cometiendo a pesar de haberse firmado la Paz.  

 

Norma fue una mujer fuerte, decidida, dispuesta siempre a luchar por sus 

ideales y contra toda adversidad, y siempre dispuesta a vencer. Era una mujer 
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de carácter dulce pero firme, seria y disciplinada. Daba órdenes y estas se 

cumplían con respeto, sin temor, no era dictatorial, sabía reconocer en cada 

una de las personas que a su alrededor estaban sus particulares dones y 

dónde cada una de ellas podía desempeñarse, sin despreciar el trabajo de 

nadie. Tenía una energía inagotable. Era desprendida y solidaria.  

 

Ella hablaba con su sola presencia. Sus relaciones de trabajo eran fraternas y 

de un compañerismo poco común. Era amiga en todo momento y demostró 

infinita humildad. A toda persona que estuvo a su lado, cuando lo necesitó 

siempre en algún momento de angustia o debilidad, brindó su palabra cálida y 

amable. Fue honesta y exigente en su trabajo.  

 

Norma pensaba que el patriarcado es un sistema sexo-género que supone la 

dominación de la mujer, que el papel de la mujer, históricamente ha sido 

considerado secundario, y que esta concepción la encontramos reflejada 

cotidianamente y en todos los ámbitos de nuestras vidas, debido en parte a la 

existencia del machismo como una situación social que si bien es cierto es 

objetiva, pero que se vivencia de manera subjetiva y se acepta como legítima.  

 

Norma nunca dejó de lado su ideología, su convicción revolucionaria y su 

sensibilidad como esposa, madre, abuela, hija, hermana, mujer. Eso era lo 

maravilloso de su ser. Que llevaba entrelazado todo aquello que muchas 

mujeres quizás han olvidado. Siempre pensó que la lucha es doble porque 

tenemos por una parte que revisar, criticar y muchas veces cambiar la 

legislación, los textos, el derecho a participar en lo económico y lo político y 
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por otra parte, romper con la falsedad de una aparente igualdad para logra 

modificar el valor social que tiene el ser Mujer y el ser Hombre.  

 

Norma siempre creyó que la revolución salvadoreña había gestado una 

importante participación de la mujer, ya que se le encontraba formando parte 

de las distintas estructuras del ejército popular revolucionario, en las 

direcciones y organismos intermedios y de base de las organizaciones 

político-militares, en agrupaciones gremiales, religiosas, populares, por los 

derechos humanos.  

 

Norma consideró que el papel de la mujer salvadoreña en la lucha por la paz 

es un papel activo, que la revolución salvadoreña necesitaba no sólo de 

quienes estuvieran dispuestos a combatir en todos los órdenes y desde 

distintas trincheras de lucha, sino también de todas aquellas personas que 

estuvieran dispuestas a solidarizarse con la preparación conjunta del camino 

de la lucha por la paz, la seguridad y la cooperación, por la igualdad de 

derechos de las mujeres y la felicidad de los niños, por la independencia 

nacional, la libertad y la democracia, recorrer, junto con los patriotas 

salvadoreños ese camino, con la seguridad y confianza puesta en el triunfo, 

bajo la condición de su vanguardia, el FMLN, en el cual siempre creyó.  

 

Norma siempre hizo un llamado a todas las mujeres salvadoreñas, a las 

organizaciones femeninas, para estrechar sus manos y forjarse como una sola, 

hacedora del futuro, fuerte, firme, combativa, y dispuesta siempre a dar su 

solidaridad fraterna y en la lucha por la justicia social y de géneros.   
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El IMU al hablar sobre Norma, dice: “Definitivamente, Norma de Herrera 

dejó una huella imborrable en El Salvador y en las Organizaciones de Mujeres, 

pues en su labor contribuyó al logro actual en el área de la Equidad de 

Géneros y el Desarrollo Humano de la población femenina, a favor de los 

cambios estructurales de la sociedad salvadoreña. Así fue Norma, firme y 

justa en sus decisiones; exigente y honesta en el trabajo, grano de maíz que 

florece en cada mujer que asume la búsqueda de su propia identidad; que se 

rebela a cánones y estereotipos ajenos a la realidad; y más aún en el hombre 

que valora la capacidad creadora de la misma, fertilizando así como unidad 

dialéctica indestructible, lograrán al final colmar los anhelos de paz y de 

justicia social”. 

 

Norma nunca olvidó de dónde venía, quién era, cómo se formó su 

pensamiento revolucionario. Su bandera feminista. Norma inició en El 

Salvador la lucha por romper el silencio que a las mujeres se les había 

impuesto, su educación política y conciencia social la llevaron a ser una mujer 

visionaria lo cual la ha llevado a perdurar aún después de haber sido 

asesinada, porque mantuvo siempre hasta el último momento firme sus 

convicciones políticas, feministas, revolucionarias.  

 

Fue consecuente con sus palabras y su acción.  Precisamente, fue  feminista 

porque era revolucionaria. Revolucionó el pensamiento de cada mujer y 

hombre con el que trabajo y el de la sociedad salvadoreña en general. Buscó 

la utopía al luchar por una sociedad justa, equitativa, igualitaria.  
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...Aún se escucha su voz en aquel Primer Encuentro de Mujeres por la Paz, 

como si fuera ayer:  

 

"Nosotras, mujeres dadoras de vida, reconocemos en la paz el bien supremo 

de la humanidad. Estamos conscientes que la paz no es únicamente la 

ausencia de la guerra sino la creación de oportunidades y del desarrollo 

integral de la persona humana. Por tanto nos comprometemos a trabajar 

junto al hombre para construir la paz en El Salvador, luchando porque:  

Se amplíe y consolide el debate nacional. 

Se reanude el diálogo entre el gobierno y el FDR-FMLN con la participación 

de todas las fuerzas vivas del país. 

Se cumplan los Acuerdos de Esquipulas II. 

Cese la represión institucionalizada. 

Se elimine el reclutamiento forzoso. 

Cese la ayuda norteamericana. 

El presupuesto de la nación sea utilizado para elevar las condiciones de vida 

del pueblo. 

Norma Virginia Guirola de Herrera” 

 

San Salvador, julio de 2008. Familia Herrera Guirola. 
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Poesía Michele Francoise Herrera Guirola 

NOVIEMBRE 

(A mi madre y todos aquellos que cayeron en aras de la libertad) 

 

Ahí te encontrabas tú: 

Firme, altiva 

Decidida hasta el final. 

… Las balas asesinas destrozaron esa mirada serena  

Y la sonrisa 

Que bellamente iluminaba 

Tu rostro. 

Todo fue tan de pronto que no creíamos tu muerte, 

Sin un adiós, sin un “te quiero”. 

recordaba el cristal encendido aquella tarde cuando partiste, 

Observando movimientos, gestos, todo lo que hicieras. 

Y nuestra sonrisa sin despedida que dijo más de mil palabras 

Recordás? 

Te enfrentaste al peligro, rodeado de animales 

Pero tu fuerza decayó; sabías que el Pueblo y nuestra gente  

Estaba con vos. 

Y por eso, siempre en todo momento 

Te creí indestructible;  

Aún cuando trataban de hacerme comprender la oscuridad profunda 

inevitable sueño  

Frío misterio,  

Inaceptable fin: tu ausencia. 



	

	 26	

Cómo creer si no me dejaron verte, abrazarte, 

Lo evitaron cerrando la puerta, absorbiendo tu vida, 

Para que no tuviéramos una impresión demasiado fuerte. 

¿Qué te hicieron esas bestias asesinas? 

Pensaban acaso que al hacerlo nos echaríamos atrás 

¿Resignándonos a llorar tu muerte? 

¡Qué equivocados! 

¡A los mártires no se les llora, se les imita!!! 

Y tan sólo sirvió para que a nuestro corazón 

El odio lo impregnara, junto al dolor y coraje 

Hacia aquellos que no comprenden la necesidad de un mundo nuevo. 

Estamos hartos, nuestra Patria llora sangre de inocentes 

Y hermanos que dan todo por el inmenso amor,  

Llama eterna que vive y crece en nuestro Pulgarcito 

Querido y tan herido. 

Hoy Madre Querida, 

Llega el año en que la metralla del asesino descargó su fucia contra ti 

Y muchos otros que recordamos sin poder nombrar, 

Mas los llevamos en el alma 

Como ejemplo firme, continuando día a día 

Por el camino hacia un futuro mejor. 

Hay, hace un año, de rojo se tiñeron las calles, 

Perforó el dolor nuestro ser, 

La rabia de nosotros se apoderó. 

El hueco de tu ausencia es mayor cada vez. 
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Sé que detrás de una sonrisa existe un incendio de llanto intentando 

ocultarse. 

Sin embargo,  

Tú estás aquí, junto a nosotros, sin estar. 

Sabiendo que escribo sin poder escribir, 

Envolviéndome las llamas de un dolor infinito 

Siéndome difícil aceptar que te has ido 

Esa ausencia penetrando en la piel,  

Tristeza con sabor a soledad. 

Vuelvo a recordar aquella tarde noviembre,  

Tranquila y fría, en que partiste con una sonrisa iluminando tu rostro,  

Que volvió destrozado por la bala asesina, atravesándolo sin piedad. 

Dejando en nuestras manos tus sueños, 

Anhelos de justicia, libertad e igualdad, por los cuales 

Luchaste hasta el final. 

Michele Francoise Herrera Guirola 

12 de Noviembre de 1990 
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A NORMA 

 

Nuestra amistad surgió tan inesperada 

Como inesperada e impactante fue tu muerte. 

Oscuras fuerzas negadoras de la vida 

Te hicieron desaparecer físicamente 

Sin embargo, tú con tu necedad 

Sigues estando aquí en los rostros 

De las mujeres de maíz, éstas 

A las que ayudaste a sacudir  

Estereotipos foráneos 

Que taladraron con furia 

En nuestras mentes. 

Eres como el grano de maíz 

Que echado a la tierra,  

Emerges de nuevo a la luz 

Para dar vida y darla en abundancia. 

Tú, el espíritu de la abuela Ixmucane 

Echadora de suertes, mezcladora de granos 

Que constituyen nuestra esencia. 

A ti te respeto porque jamás te doblegaste 

A soñar con paraísos  

Que no nos pertenecen. 

 

- Refugio Duarte 
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De Breny: 

Mamá, cree usted que a 32 años de su martirio, hay muchísimas mujeres que 

la conocen?Y no sólo de El Salvador, sino de varios países de las Américas. 

Su pensamiento y vida, han trascendido, cuántas veces deseó, mamá, que su 

voz llegara mucho más allá, hacia aquellas mujeres sin pan, y lo seguimos 

haciendo, porque su llama se ha vuelto potente, porque su voz, su tan 

recordada voz tierna y firme, aún la escucho diciéndome que no hay que 

rendirse jamás, aún la veo enseñándome las lecciones de vida, siendo 

disciplinada, siendo responsable, valores y principios que luego retomé como 

parte de mi vida. 

 

Usted siempre fue una mujer de temple valiente, segura en sus palabras, 

jamás la ví titubear con sus decisiones, muy en el fondo, mami, quise ser 

como usted, aunque nunca se lo dije. 

 

Siempre fui una hija rebelde, pero jamás le falté el respeto con palabras o 

miradas. Siempre pensé que usted hubiera querido una hija más cariñosa, 

pero a mí también la guerra me alcanzó y ocultó mis emociones. 

 

Mami, jamás olvidaré ese día que le preparé su ropa para enfrentarse a la 

guerra, para enfrentarse a un camino sin retorno, yo lo sabía, las 

probabilidades que usted viviera, eran muy pocas. 

 

Le preparé su ropa con cariño, incluso, los calcetines que le puse, eran míos, 

creo que no se dio cuenta o quizás sí, pero siempre habían muchos silencios 

entre nosotras.  
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Esa ropa me permitió saber, al momento de su exhumación, que era usted, 

identifiqué mis calcetines, su lunar en la espalda, igual al mío, y su rostro, 

deformado por la bala asesina, era aún bello, en medio del horror de su 

muerte. 

 

Me indigné ver que la habían torturado, que sus muñecas estaban heridas 

porque las habían mantenido amarradas y pudimos encontrar señales de 

ácido en su cuerpo. Mami, ese dolor no logro imaginarlo, pero sabe? Pienso y 

me consuelo que usted nunca agachó su cabeza, que usted jamás traicionaría 

a su lucha, que usted debe haber pensado en mi papi, en mi hermano y 

hermana y quizás también en mí, en su nieto y en su nieta que aún crecía en 

mi vientre y que esa mañana que la levantamos de esa tierra con olor a 

pólvora, mi hija se había quedado inmóvil dentro de mí, seguramente asustada 

por todo lo sufrido. 

 

Mami, estrella de luz, esperanzas reparadoras, lucha inclaudicable, jamás 

podré dejar de pensar en usted y es mi compromiso de vida, que cada 

segundo de mi vida, sea dedicado a su lucha, a mi lucha, a la lucha de todas las 

mujeres, que como usted, son ejemplo.  

 

No me deje nunca más, la espero en mis sueños, ahí donde me sigue 

aconsejando con su voz bajita, ahí donde veo sus ojos enormes color miel y 

sus pestañas inmensas, ahí donde veo sus brazos y manos que muchas veces 

me cobijaron.  

Mami, espéreme, pronto la alcanzaré. 
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Aprendizajes en clave feminista 

• Trabajo a favor de los cambios sociales para las mayorías 

desposeídas, con espíritu de lucha y ayuda a los más necesitados 

• El poder de construcción a partir de la rabia y el coraje 

• Vincular la practica y la teoría, construir y visibilizar los aportes 

teóricos desde las mujeres, el pensamiento de las mujeres 

organizadas 

• No somos simplemente las "compañeras" sino también las 

protagonistas del cambio  

• Saber entrelazar las luchas por la igualdad social y la igualdad de 

género 

• Empezar desde nuestras propias organizaciones  

• Sembrar la semillita de inquietud 

• No dejar de lado la convicción revolucionaria, el espíritu de lucha y 

combate.  

• Pueden quitar la vida, pero no la palabra 

• Continuar transitando los pensamientos, caminos y aportes de las 

mujeres luchadoras que ya no están, hacer eco de sus voces 

• Históricamente, el papel de la mujer ha sido considerado secundario, 

esta concepción la encontramos reflejada cotidianamente y en todos 

los ámbitos de nuestras vidas 

• El machismo como una situación social que si bien es cierto es 

objetiva, se vivencia de manera subjetiva y se acepta como legítima.  

• Mantener siempre hasta el último momento firme convicciones 

políticas, feministas, revolucionarias 
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